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El trabajo con niños menos privilegiados, normalmente llamados niños de la 
calle, es un apostolado en el que mi comunidad ha estado comprometida por 
algunos meses ya en colaboración con el Centro Monseñor Munzihirwa que 
mantienen los padres jesuitas. 

Es éste el fruto de un discernimiento comunitario que duró cerca de dos 
años. La comunidad recibió la llamada de atención de esta categoría de niños 
sin privilegios, sin hogar o subsistencia cuyo número aumenta en forma 
alarmante. Actualmente hay entre diez y quince mil niños viviendo en las 
calles de Kinshasa, en la República Democrática del Congo. El objetivo de 
este centro es reinsertar a estos niños en sus familias básicas o extendidas, 
tras una pennanencia en el centro. 

Considerando las necesidades del Centro en términos de personal, se pidió a 
CVX que supervisara a los niños que habían sido reintegrados a su hogar. 
Este es el quinto paso o actividad en la reinserción, luego de las etapas de 
escuchar al niño, darle preparación moral, contacto entre el centro y la 
familia, y la reinserción propiamente tal. 

En la etapa de seguimiento, CVX establece lazos con las familias de los 
niños a través de visitas regulares, las que les permiten evaluar con sus 
directores el comportamiento de los chicos así como su grado de adaptación 
a su nuevo medio. 

A los niños reinsertados en su familia se les obliga a regresar a la escuela o 
(a los mayores) a otro lugar donde pueden ser entrenados en diversas 
ocupaciones. El seguimiento se realiza tanto en la escuela como en el hogar 
con sus directores para luego hacer una evaluación. 

En los 28 casos confiados a CVX hasta la fecha, se visita regularmente a 
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cuatro niños, dos niños no fueron encontrados en la dirección que dio el 
centro y tres direcciones no aparecían en las comunidades indicadas. 

Algunas reflexiones sobre los casos visitados: 

• Los niños han sido reinstalados en familias muy pobres, lo que 
a menudo los obliga a regresar a las calles 

• La escuela clásica no responde a las necesidades de muchos de 
ellos. 

• Los padres están buscando una solución material a sus 
problemas de parte de los miembros de CVX que los visitan. 

Los siete miembros que actualmente llevan a cabo este apostolado se 
reportan a la comunidad después de cada visita para un discernimiento. A su 
vez, el coordinador transmite al centro el informe global de las visitas 
durante un período específico. 

Hoy día el apostolado no exige demasiada ayuda financiera de parte del 
trabajador apostólico aparte de los gastos de transporte. Por otro lado, sí 
requiere de disponibilidad. 

Hemos debido enfrentar ciertas dificultades, como: 

• 

• 

• 

transporte (las distancias son largas) 
encontrar la dirección 

falta de disponibilidad de miembros de CVX (demasiadas 
ocupaciones) 

Tras un período de discernimiento, CVX quisiera proponer otro enfoque para 
el centro, que ayudara a mejorar la situación. 
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Fundación "Cinco Panes y Dos Peces" 

Este grupo está conformado por miembros de distintas 
comunidades de CVX RDC (Kinshasa). Se abocó a la tarea con 
niños de la calle consiguiéndoles los materiales para que puedan 
trabajar como lustrabotas. Algunos niños han desaparecido pero 
hay un miembro de CVX en contacto con afros a través de las 
familias y la escuela. 

1. El Desafío 

Nuestro deseo es ayudar al individuo a ser autosuficiente partiendo con lo 
que tienen, a la luz del texto del Evangelio de San Mateo 14: 17 "sólo 
tenemos cinco panes y dos peces". Aquí nos preocupamos de capacitar a la 
gente para que administre lo que tiene y en ocasiones la ayudita extra que la 
fundación les puede ofrecer. 

2. Cómo hemos respondido al desafío 

Medios Humanos 

Queríamos operar en el marco de una estructura llamada "Fundación Cinco 

Panes y Dos Peces" compuesto por siete miembros de las distintas 
comunidades CVX en Kinshasa entre los cuales uno es miembro del grupo 
Sagrada Familia y tres son del grupo Pearl. 

La fundación está reconocida por la autoridad municipal y tiene un estatuto. 
Sus oficinas están en la parroquia de San Ignacio Cité Verte (Ciudad Verde.) 

Medios Financieros 

La fundación se financia esencialmente con las cuotas de sus miembros y 
ocasionalmente mediante regalos y herencias. Además cuenta con la 
colaboración de CVX en Kinshasa, del asistente eclesiástico en San Ignacio, 
además de la asistencia de una Hermana de la Congregación de las 
Hermanas de la Caridad de María de Popokabaka. 

3. Resultados 

Tuvimos nuestra primera experiencia con una docena o más de mnos 
"lustrabotas". La fundación les dio los materiales de trabajo (lustrines, betún, 
escobillas, esponjas y trapos). Nuestra intención era enseñarles a ahorrar 
parte de sus ingresos diarios en la fundación, con la hermana. Ella aprovechó 

la ocasión para entregarles abundante atención y consejo para entrenarlos 
mejor en la espiritualidad. Hay que decir que la meta era recuperar a los 
niños que vivían en la calle y reinsertarlos en sus familias. Más aun, 
queríamos capacitarlos para que fueran a la escuela y se procuraran alimento 
y vestido con el fruto de su trabajo. 
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Dificultades 
• Ilusiones -expectativas demasiado altas respecto de los niños-, 

cuando en realidad estamos tratando con niños sumamente 
difíciles. 

• Escasez de medios financieros (muchos miembros de CVX 
todavía son estudiantes). 

Obstáculos 
• Muy baja comprensión de las actividades por parte de los niños: 

no entendían el concepto de aborro 
• Administración del producto diario por parte de los padres 

Logros 
• Todas las dificultades y obstáculos nos permitieron identificar 

mejor el medio donde viven los chicos 
• El amor y el interés por servir a estos niños 
• Algunos niños pudieron reintegrarse a la escuela 

Perspectivas 
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• Al final decidimos colaborar con los padres de los chicos 
• Construir mini proyectos para beneficio de los pobres 
• También es importante colaborar con otras estructuras análogas 

existentes 
• Establecer un medio de control permanente a través de las 

comunidades eclesiásticas básicas. 


